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200 estudios de historia moderna y contemporánea de méxico
VXIDOVL¿FDFLyQHOFDStWXORVIIISURIXQGL]DHQHOSRUTXpVHUHJUHVyDOD
imposición de contribución directa después de haberse cancelado; en el 
capítulo IX se exploran las nuevas propuestas de la organización adminis-
WUDWLYD\ODSODQHDFLyQGHOQXHYRSDTXHWH¿VFDOGHDVtFRPRHOGHUUR-
FDPLHQWRGH%XVWDPDQWH)LQDOPHQWHHQHOFDStWXORX se presenta un ba-
ODQFHGHORVPRQWRVUHFDXGDWRULRV\VXVGL¿FXOWDGHVSDUDUHFDXGDU
Marie-Ève Thérenty, La invención de la cultura mediática. Prensa, literatura y 
sociedad en Francia en el siglo XIX, edición y presentación de Laura Suárez de 




Maestría en Historia de México
(ODFHUFDPLHQWRDQXHYDVIXHQWHVKLVWRULRJUi¿FDVTXHQRVHQWUHJXHQGLIH-
rentes perspectivas para abordar el estudio de la prensa, posee actualmen-
WHXQDWUDQVFHQGHQFLDVLJQL¿FDWLYD(VUHOHYDQWHFRPSDUDUODVVLPLOLWXGHV
\ORVFRQWUDVWHVFRQRWUDVKLVWRULRJUDItDVTXHSRVHHQXQPDUFDGRSDUDOH-
lismo en sus procesos y dimensiones, como es el caso del binomio México-
)UDQFLD(QHVWHFRQWH[WRGHLQWHUFDPELRVGHODUJDGXUDFLyQVHHQPDUFDOD
publicación de este libro.
Es un hecho perceptible que para el México del siglo XIX)UDQFLDUHSUH-
VHQWyHOLGHDOGHVRFLHGDGPRGHUQD\GHSURJUHVR6LQHPEDUJRHVLPSRUWDQ-







tante, que en distintos momentos estuvo marcado por los procesos de conso-
lidación gubernamentales de las dos naciones. Esto tanto obstaculizó como 
SHUPLWLyXQDPD\RUOLEHUWDGGHH[SUHVLyQHQODSUHQVD$OPLVPRWLHPSROD




En este sentido, el libro La invención de la cultura mediática. Prensa, 
literatura y sociedad en Francia en el siglo XIXVLJQL¿FDXQYDOLRVRDFHU-
FDPLHQWRDODVLQYHVWLJDFLRQHVKLVWRULRJUi¿FDVUHDOL]DGDVHQ)UDQFLD$
través de los vínculos establecidos por el Instituto de Investigaciones Doc-
WRU-RVp0DUtD/XLV0RUDFRQHVFULWRUHVJDORVVHKDQSRGLGRFRQRFHURWURV
medios de exploración en torno a la historia del periódico y las diversas 
implicaciones sociales y culturales que se gestaron en esa sociedad europea. 
(QODPLVPDPHGLGDTXHODSUHQVDVHIXHDSURSLDQGRGHODYLGDGHORVSD-
ULVLQRVHQQXHVWURVWLHPSRVVHKDFUHDGRWRGDXQDOtQHDKLVWRULRJUi¿FD






de la Université Paul Valéry, Montpellier 3.
/DSUHVHQWHREUDHVHOUHVXOWDGRGHOFLFORGHFRQIHUHQFLDVLPSDUWLGDV
HQHO,QVWLWXWRGH,QYHVWLWJDFLRQHV'RFWRU-RVp0DUtD/XLV0RUDSRUOD
investigadora gala en octubre de 2011, titulado “La civilización del perió-
GLFR3UHQVDOLWHUDWXUD\VRFLHGDGHQ)UDQFLDHQHOVLJORXIX”. Desde el 
HQIRTXHGHODKLVWRULDFXOWXUDOODDXWRUDDQDOL]DIXHQWHVKHPHURJUi¿FDV
PX\DEXQGDQWHVGHORVSULQFLSDOHVGLDULRVIUDQFHVHVHQHOWUDQVFXUVRGHXQ
siglo, como Journal de Paris, La Presse, L’ Époque, Le Petit Journal, Le 








tado. En lugar de dividir, el diario representa para la autora el primer 
HVSDFLRGHPRFUiWLFRGHODFXOWXUDPHGLiWLFD$VXYH]HVWRGHVHPERFDHQ
un cambio en la percepción del tiempo y sus ritmos.




suplemento, ubicado en la parte de abajo, dividido por una línea negra, 
WLHQHVXRULJHQHQ)UDQFLDHQ\VXUJLyFRPRXQHVSDFLRTXHGHEtDVHU
llenado libre de impuestos en el Journal des Débats. Esta condición de 
extraHQVXQDFLPLHQWRSDUD7KpUHQW\UHSUHVHQWDXQHOHPHQWRVLJQL¿FD-
WLYRTXHVHDVRFLDDXQHVSDFLROLEUHIXHUDGHORVSURWRFRORVHVWDEOHFLGRVGH




ciado a su origen, la autora otorga a este espacio una connotación mística 
\IDQWDVPDOTXHSHUPLWLyHOWUiQVLWR\ODH[SHULPHQWDFLyQGHDOJXQDVLQ-
venciones literarias muy diversas, que lo dotaron de discursos integradores 
GHVHFWRUHVVRFLDOHVDQWHVQRSUHVHQWHV(QPXFKDVRFDVLRQHVHOIROOHWtQIXH











desarrollada en su libro 1889. Un état du discours social. Este autor ana-
liza el campo literario desde una perspectiva sociodiscursiva, inmersa en 
una gran diversidad de lenguajes comprendidos en un solo discurso social, 
el cual hace circular los principales paradigmas de una posición hegemó-
 1 Investigador canadiense de origen belga reconocido como teórico del discurso social, su 
obra ha sido poco traducida al español. Sin embargo, una aproximación a su trabajo, Inter-




peró como medio discursivo en el siglo XIX(QFRQWUDSDUWH7KpUHQW\HQ-
IDWL]DHO FDUiFWHUQRYHOHVFRTXHEXVFDDFFHGHUD OD VXEMHWLYLGDGGHXQ
SHUVRQDMHPHGLDQWHHOHPSOHRGHXQGLVFXUVRLQGLUHFWR\OLEUHIHQyPHQR
no sólo literario sino social, que para la autora sólo puede ser entendido 
JUDFLDVDODDFHSWDFLyQGHODVQRYHODVSRUHQWUHJDV6LQHPEDUJRWDPELpQ
HQIDWL]DTXHHOIROOHWtQUHSUHVHQWDXQHVSDFLRSOXUDOFRPSXHVWRSRUHOHPHQ-
tos como la convivencia, la oposición, la serialidad y la experimentación 
JHQpULFD(QFDVLOODUHOHVSDFLRGHOIROOHWtQDODHQWUHJDGHQRYHODVUHSUHVHQ-
ta para la autora un error de percepción.
En su capítulo central, “Mujeres en el siglo XIX. Para otra historia de la 
SUHQVD´7KpUHQW\KLVWRUL]DODFXHVWLyQGHJpQHURHQODSUHQVDGHOVLJORXIX,
evidenciando la participación y la aportación de las mujeres en el proceso 
GHLQYHQFLyQGHODFXOWXUDPHGLiWLFD3RUVXSXHVWRXQIHQyPHQRVRFLDOGH
WDOHQYHUJDGXUDLQFOX\yDODVPXMHUHVDSHVDUGHTXHODKLVWRULRJUDItDWUD-
dicional “masculina” no las reconozca o las demerite y haga que las muje-
UHVHQHVWDKLVWRULDVLHPSUHSLHUGDQFRPRHQIDWL]DODDXWRUD9HQFLHQGR
REVWiFXORVODSDUWLFLSDFLyQIHPHQLQDHQFRQWUyORVHVSDFLRV\ODVPDQHUDV










la primera plana del periódico, es decir la “planta alta” asociada a los valo-
UHVGHOSURJUHVRODWUDVIRUPDFLyQGHOPXQGR\ODHVIHUDS~EOLFDHQXQ
tiempo lineal. Por otra parte, a las mujeres se les asigna la “planta baja”, 
GRQGHODVFXHVWLRQHVIHPHQLQDVH[SUHVDQXQGLVFXUVRIXHUWHPHQWHHVWLJ-
matizado por cuestiones de género en un acontecer del tiempo monótono, 
HQHOÀXLUGHORRUGLQDULRHOKRJDUODIDPLOLDODDOLPHQWDFLyQGHOKLMRHO
EXHQJXVWR\ODPRGD(VWRVWHPDVOHVHUDQSURSLRVSRUQDWXUDOH]D\IXHURQ
principalmente desarrollados en las crónicas, pues su aparente debilidad 
204 estudios de historia moderna y contemporánea de méxico
ItVLFDODLPSRVLELOLWDSDUDUHDOL]DURWURVJpQHURVSHULRGtVWLFRVFRPRHQXQ
primer momento el reportaje y la entrevista, que requerían actividades 
callejeras en tiempos nocturnos, así como una considerable resistencia 
ItVLFD\PRUDOTXHHOGLVFXUVRRUWRGR[RFRQVLGHUDEDQRGLJQDVGHHOODV6LQ
embargo, el mismo periódico representaba un espacio de libertad donde 
VHPDQLIHVWDEDQODVJHQXLQDVOXFKDVHQFRQWUDGHODVHJUHJDFLyQIHPHQLQD
y la deconstrucción del discurso machista encontró su punto cúspide en la 
FUHDFLyQGHOSULPHUSHULyGLFRIHPHQLQRLa France, en 1897.
$MXLFLRGHODDXWRUDODFUyQLFDLQLFLDOPHQWH\GHVSXpVHOUHSRUWDMHD




cipación como reporteras, recibiendo opiniones negativas y a pesar de tener 
JUDQFDOLGDGHQVXVR¿FLRVIXHURQFDWDORJDGDVHQWRQRGHVSHFWLYRFRPR
“imitadoras del hombre”.
La incursión de las mujeres en géneros anteriormente desarrollados 
SRUKRPEUHVHQFRQWUyVXSULQFLSDOGHIHQVDHQHOGLVFXUVRGHDOJXQDVLQV-
WDQFLDVLQWHUQDFLRQDOHVDQJORVDMRQDVTXHUHFRQRFLHURQODSURIHVLRQDOL]DFLyQ





nino en la creación de los géneros periodísticos predominantemente mas-
FXOLQRVGRQGHORIHPHQLQRVHHQFRQWUyIXHUWHPHQWHVHJPHQWDGR\HVWLJ-
matizado. Pero, a pesar de ello, su participación dio origen a elementos que 
integran las características de la prensa moderna. Esta historia tiene mucho 
que contar y podemos ver un camino que abre nuevas posibilidades histo-
ULRJUi¿FDVHQODKLVWRULDGHODSUHQVDFRQXQDSHUVSHFWLYDGHJpQHUR
3RU~OWLPRHODSDUWDGR³5HORMHVEODQGRV\SHULyGLFRVORFRVULWPRVH
imaginarios del tiempo cotidiano en el siglo XIX” hace alusión a una carac-
WHUtVWLFDFRQIHULGDDOSHULyGLFRUHODWLYDDOWLHPSR\DXQULWPRQXHYRTXH
se estableció en la sociedad debido a la gran importancia y aceptación que 
marcó su aparición masiva. Esto solamente puede compararse con la aso-
FLDFLyQGHORVIHQyPHQRVUHOLJLRVRVOLWXUJLDVEDXWL]RVHQWLHUURVERGDV\
205reseñas
FXDUHVPDHQWUHRWURV3DUD7KpUHQW\HOVLJORXIX impone un nuevo ritmo 
en la manera de vivir y de marcar el tiempo a partir de la aparición del 
SHULyGLFR6XSHULRGLFLGDGHVWDEDDVRFLDGDDXQQXHYRFLFORFDOFXODGR\
ordenado, regido por los patrones impuestos por el mercado y la produc-
FLyQ(VWRGLRODSDXWDSDUDXQSHULRGRUHSHWLWLYRTXHJHQHUyKiELWRVFR-
OHFWLYRV\SUiFWLFDVFRWLGLDQDVDVRFLDGRVDVXOHFWXUDDVXHVSHUD\VXSUH-
sencia. El periódico se convirtió en un elemento clave principalmente del 
SDLVDMHXUEDQRDOHVWDUSUHVHQWHHQHOGHVD\XQRDODKRUDGHWRPDUFDIpR
HQHOWUDQVSRUWHGHUHJUHVRDFDVD$GHPiVVHxDODODDXWRUDUHSUHVHQWyXQ
símbolo de lo repetitivo pero también de la alineación social, al asociarse 
su ruptura con una actividad libre que marcó el inicio de una acción lúdica, 
que rompía con las actividades impuestas por un tiempo lineal.
(VWDVFDUDFWHUtVWLFDVRWRUJDGDVDOSHULyGLFRQRVLQGLFD7KpUHQW\QR
solamente trastocaron los ritmos de sus lectores, sino también de sus crea-
GRUHVORVHVFULWRUHVTXLHQHVPRGL¿FDURQVXVWLHPSRVDOVRPHWHUVHLJXDO-
PHQWHDHVDOyJLFDUHSHWLWLYDGHSURGXFFLyQDFHOHUDQGR\IRU]DQGRVXREUD
a una obligación de escritura cotidiana, impuesta por los ritmos semanales 




desvincularse del discurso tradicional de la misma, que permite la explo-
UDFLyQGHQXHYDVSHUVSHFWLYDV/DOtQHDFDUDFWHUtVWLFDTXHGH¿QHDOIROOHWtQ
para la autora, no constituye un espacio de segregación, el discurso de la 
SUHQVDUHSUHVHQWDXQFDPSRIpUWLOGHH[SORWDFLyQKLVWRULRJUi¿FDHQODFRQV-
WUXFFLyQGHXQGLVFXUVRLQFOX\HQWHODPRGL¿FDFLyQGHOWLHPSR\ORVULWPRV
a través de la periodicidad de la prensa acercan las investigaciones al estu-
GLRGHODFRWLGLDQLGDG\GHODVPHQWDOLGDGHVGHODVRFLHGDGIUDQFHVD





y reservado para la creación literaria de las novelas por entregas. Empero 
el periodismo mexicano estimado como crítico y de una marcada línea po-
OtWLFDSRVHHXQDIXHUWHWUDGLFLyQGHJUDQGHVOLWHUDWRVGHLGHRORJtDOLEHUDO
206 estudios de historia moderna y contemporánea de méxico
que también se desenvolvían eQHOJpQHURQRYHOHVFRFRPR,JQDFLR$OWDPL-
UDQR,JQDFLR5DPtUH]\*XLOOHUPR3ULHWRORVFXDOHVHVFULEtDQHQSHULyGLFRV
muy representativos del siglo XIX, como El Demócrata o El Monitor Repu-







empeñaron las mujeres en el ejercicio periodístico y en la constitución de 
ODRSLQLyQS~EOLFD"¢HQTXpPHGLGDODVSXEOLFDFLRQHVGHVWLQDGDVDODV
mujeres —como el Recreo de las familias, retomada en México en 1833, 
GHePLOHGH*LUDUGLQ\Museé des Familles— reproducían las posturas 
ideológicas del siglo XIX"eVWDVVRQVyORDOJXQDVGHODVSUREOHPiWLFDVTXH





Jaime Olveda (coord.), Los comandantes realistas y la guerra de Independen-





siguieron haciendo presencia aún después de concluido 2010, pues apenas 
comenzando el postrero año, no tardó en aparecer un volumen, me atrevo 




estudios de historia moderna y contemporánea de méxico, 48, julio-diciembre 2014, 206-211
